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También llamada Enfermedad de Hansen, la lepra es
una infección de progresión lenta causada por Myco-
bacterium leprae, que afecta a la piel y nervios periféri-
cos y produce deformidades incapacitantes. La Biblia
le acuña el nombre de Zaraat que significa insensible,
una de las características de la infección. Sus descrip-
ciones  en el éxodo y en el levítico demuestran clara-
mente la influencia que tuvo entre los judíos y que de-
terminaron la disposición de leyes de aislamiento a los
enfermos. Se les separaba de sus familias, se les pro-
hibía vivir en centros poblados y eran  obligados a per-
manecer con la cabeza rapada. Con la boca cubierta
debían dar aviso de su presencia con panderetas o
carracas.

La difusión que la lepra alcanzó en la Europa medieval
es tan enigmática como su retroceso en los siglos XIV
y XV. La explicación quizás se deba buscar en el auge
de otras enfermedades infecciosas (peste negra, entre
otras)1  que provocaron la muerte de muchos leprosos
con lo que su número disminuyó notoriamente. La le-
pra es una enfermedad bipolar determinada por la res-
puesta  inmunitaria celular del huésped: si éste es ca-
paz de elaborar una respuesta de inmunidad mediada
por células T se desarrollará la forma tuberculoide, y si
es anérgico se presentará la forma lepromatosa, más
contagiosa que la primera.

La lepra tuberculoide debuta con lesiones cutáneas, en
un comienzo planas y eritematosas que a medida que
crecen adoptan formas irregulares de bordes elevados,
hiperpigmentados con las zonas centrales pálidas y
deprimidas. En la forma lepromatosa se comprometen

principalmente los nervios periféricos con anestesia de
la piel y atrofia muscular y cutánea, afección que pue-
de degenerar en úlceras cutáneas indoloras, parálisis
y amputación espontánea  de los dedos de manos y
pies.

Una característica notable es el ensanchamiento del
puente nasal, luego aparecen dilatados los lóbulos de
las orejas y «por todo el cuerpo aparecen unas man-
chas de color rojo, violeta, marrón o rosa pálido. Las
cejas desaparecen y el rostro se vuelve tumefacto, con
pesadas arrugas en las mejillas y en la frente y poco a
poco aparece el rostro leonino de la lepra.»2

La lepra es citada frecuentemente en los textos bíbli-
cos, tal vez demasiado, por una probable confusión ante
otras enfermedades cutáneas. Sin embargo, su refe-
rencia  en el Levítico es tan exacta que  identifica y
otorga valor pronóstico a sus dos variedades cientos
de siglos antes de que fuera descrita en 1874 por Ar-
mauer Hansen.

“... Cuando en un hombre se manifieste una llaga como
la lepra, lo llevarán al sacerdote. Él lo examinará y, si
observa un tumor blanco en la piel, si ha cambiado el
color del pelo en blanco y se nota una úlcera en la hin-
chazón, se trata de una lepra arraigada en su piel, el
sacerdote lo declarará impuro...

Pero si la lepra echa granos por la piel hasta cubrir todo
de la cabeza hasta los pies, por cuanto el sacerdote
alcance a verlo, éste lo examinará y declarará pura la
llaga, la lepra echa granos por toda la carne y todo se
ha vuelto blanco, el hombre es puro... Cuando un hom-
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bre o una mujer tengan en su piel manchas brillantes
blancas, el sacerdote las examinará; si comprueba que
las manchas de la piel son de color blanco, se trata de
un eczema que ha brotado de la piel, esta persona es
pura...”

 Levítico. 13.9-163

Hans Holbein  “El Viejo”  nacido en Augsburgo en 1465
y muerto en el Alto Rhin en 1524, miembro de una no-
table familia de pintores alemanes de los siglos XV y

un muchacho y un anciano que imploran a los pies de
la patrona de Hungría. Al parecer se trata de un cuadro
infeccioso por la simultaneidad de las lesiones de la
cara, los brazos y lo visible de la pierna del más joven:
zonas necróticas rodeadas de eritemas.

Es posible observar además en el anciano la pérdida
de la cola de las cejas y algunos cambios del puente
nasal y las arrugas en la frente y en las mejillas que
evocan la descripción de la facies leonina. Los segmen-
tos distales de los tres primeros dedos de su mano
derecha presentan apariencia necrótica y describen en
forma fiel el fenómeno de Lucio, producido por vasculi-
tis necrotizante. Estos hallazgos, sumados a una posi-
ble ceguera, una complicación descrita,  conforman sin
lugar a dudas el diagnóstico de lepra lepromatosa.
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XVI, elaboró en 1516 el Altar de San Sebastián para la
Iglesia de San Salvador de su ciudad natal. En 1809
durante la secularización alemana la pintura pasó a la
Antigua Pinacoteca de Munich su propietaria actual, que
constituye con la Nueva y la Moderna Pinacotecas, el
conjunto artístico más importante del sur de Alemania.

El panel central del tríptico muestra la ejecución del ex
capitán de la guardia pretoriana del emperador Diocle-
ciano condenado a morir por su decisión de seguir la
doctrina cristiana. En la tabla izquierda Santa Bárbara
y en el de la derecha, Santa Isabel hija del rey Andrés II
de Hungría y esposa de Luis IV de Turingia, protectora
de los pobres y de los enfermos y fundadora de un hos-
pital en Marburgo y canonizada tres años después de
su muerte.  En una clara demostración de la devoción
por esta santa es notable el autorretrato del pintor quien
aparece de barba postrado tras la figura protectora de
Isabel.

Sin embargo, el motivo principal de la presente refe-
rencia, es la enfermedad que afecta a dos personajes,
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